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Santa Crmt de Mar PettMeña 

Unas veces es "Le Tetnps", órgano 
de Mr. Descalssé, quien arremetiendo 
contra España la pone imposible lie 
gando en la injuria, propia de quien 
ha perdido el equilibrio, al desvarío 
n̂ás injusto que se ha podido conce­

bir; otras, es "Armée et Marinne", pe 
••iódico ilustrado, quien pone á nuestro 
ejército que no hay por donde cogerlo 
y últimamente el "L' Echo" de París, 
Publica párrafos que á continuación 
reproducimos, que bastarían por sí solo 
para indignar á ios espíritus que más 
*''anquilamente y desde el principio 
"evanen la mano el importantísimo 
problema que se está ventilando. 

Dicen así: 
"Los españoles ocuparon ayer Lara 

che y Alcázar, hoy ocupan Ifni, maña­
na Tetuán... Agradezcámosle que se 
contenten con tan poco". 

"Lo mismo les costaría apoderarse 
de Mogador y hasta de Casablanca". 

"A los espíritus quisquillosos que se 
toman el trabajo de protestar, debe de­
círseles que cuando la pantera tiene 
garras debe importarle poco la coz de 
un asno, añadiendo que todo esto se 
arreglará eiiiiempo y lugar oportu­
nos". 

"Aceptando como un augurio, por­
que, en fin, esa libertad de acción que 
Alemania vende tan cura, y de la que 
Espafta-va á benefiéiarse iárrtfr oóífri<í-
nosotros, supone <ifüe noáotrm sefetnos • 
los 4nico3 en hacer los gastos"' ' 

"Yo creo que España no se ador­
mece en esta ilusión y que toma á jfni 
como prenda que piensa ofrecernos al 
día siguiente del acuerdo franco-ale­
mán". 

"Desgraciadamente, esa prenda no 
tiene ningún valor". 

"Ifni, por sí mtsmo, no vale nada, y 
en segundo lugar, porque los españo 
les no tienen derecho á disponer de 
ello". 

Cuando se vé á un pueblo como 
Francia sin condiciones para formar 
colonia, como lo evidencia nuestra 
Argelia, apesar de hablarse el francés; 
cuando sin tftutos,pasadas ui pra^nteá 
por un dése* éüe ambicioso, quiere 
apoderarse abspJutamente de todo, no 
escuchando la voz de justicia que nos 
corresponde; cuando vemos que no 
tiene en cuenta y olvida con facilidad 
^lo que el pueblo español le rindió, 
esde el principa de :este prjbisni 

sin contar lo que nos debe en Argelia; 
cuando pensamos que este proceder 
es debido á nuestro empequeñecimien­
to que se agranda con nuestros desas­
tres, y olvida que ella también los tu­
vo; cuando hechos comprobados nos 
sugiere estas consideraciones y mu 
chas más que pudiéramos hacer, y nos 
vemos sorprendidos por párrafos como 
los transcritos, en donde sin rodeos 
con un descaro que descompone aun 
los nervio más sólidos, nos regatean 
lo que es nuestfo, lo comprado con 
nuestra sangre en el año 60 y nos re­
tan, aplazándonos para cuando termi-
minen sus negociaciones con Alema­
nia, indicándonos qi^ para esa fecha 
con la misma facilidad que hemos en­
trado en Larache,íAlcázar, entraríamos; 
en Tetuán y de querer hasta en Moga­
dor y Casablanca, con la misma senci­
llez seríamos echados en cuanto^estu -
viese en su ánimo el hacerlo, dan de-
seosHe coittesiaries en igual forma, y 
sino en plazo tan cercano como ellos 
nos emplazan, para cuando estuviéra­
mos en tnejores condiciones retarles á 
vet quien en la contienda llevaba la 
peor parte y quien á la postre por con­
diciones de superioridad quedaba he­
cho dueño de lo que hoy y por ley 
del más fuerte quietan llevarse. 

Lo que le sucede á Francia respecto 
á España e&Jácil explicarlo. Creyó, (y 
en esto se equivocó como todo el que 
enjuicia con espíritu soberbio y ambi 
cióso) que España era un pueblo irre­
dimible y que abusando de su debili­
dad y sobre todo de su incuria, podría. 
•o|no hasta aquí lo había i venido ha­
ciendo, aprovecharse de su abandono, 
para á nuestra costa medrar. Pero hé 
aquí que el pueblo español se compene 
tra de que su desquite de las pérdidas 
coloniales, está en Marruecos, y se 
prepara con todas las fuerzas de que 
dispone para impedir que el abuso si­
ga por más tierapoy entonces no preca 
biendo ni tanta energía ni tanta activi­
dad, cau â eno^ ante é! dwencanto de 
verse tener qué ir acompaffatíos, en ib 
que ellos ilusionados creyeron marchar 
solos, 

Una prueba clara que demuestra la 
oposición sistemática que Francia em­
plea con nosotros, está con lo que se 
refiere á Santa Cruz de Mar Pequeña. 

Francia, de sobra sabemos que no 
tiénescondiciones de pueblo coloniaa-
dor, pues apaíte Argelia que está ha­
bitada por40Q.OOO españoles, posee 
en el continente Africano miUoaes de 
hectáreas de terrenos que siguen tan 
•despobladois de hombres de' la metró-

Sonetos realistas 

¡ImposilDle! 
Gozar quisiera tu ingeniosa guasa, 

en las plácidas noches del estío, 
á orillas del ebúrneo y manso rio, 
que, murmurando desvergüenzas, pasa. 

En él templar la fiebre que me abrasa, 
combatir con mis brazos tu desvío, 
y beber en tus labios el rocío 
de la pasión, para mi afán escasa. 

Más ¿quién se acerca á tí; Ser Intangible, 
si padeces delirio de grandezas, 
si para tí son burlas las ternezas, 

si es poseer tu amor sueño imposible? 
Naciste para rey, y eres vasallo. 

! Calígula hizo cónsul á un caballo. 

Así la dura suerte 
castiga á la soberbia presumida, 
y en diputado mísero convierta 
á cualquier nulidad envanecida, 

María de la 0. de la Gordea. 
; (Poetisa fruétie») 
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poli como casi al'princH3»^e su posa-
'<ái . La verdad de este aserto está en 
lUjiermosa isla de Madagascar, que 
tetiiendo 59 miüones de hectáreas, ó 
sea un territorio igual á Francia, Bélgi­
ca y Holanda juntas, apenas si existen 
franceses en ella. Bien que un pueblo 
de,esta índole pri^«nda terrenos y pue­
blos ya formadag como lo están los 
mas impostantes *de Marruecos <Sale, 
Rdiat) Mequijiez, Fez, etc), pero mi­
rar̂  con eavidia nitestra ocupación de 
Ifni, despoblado casi en absoluto y 
pencar qm se lo vamos á devolver 
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gue cuentan con él para después 
que terminen sus negociaciones con 

Alemania; cabe preguntar ¿Para qué? 
¿para poblarlo de españoles? ¿No le 
parece á»Francia que eso»procedimien­
tos no son prestigiosos? 

Mejor sería que se quedasen en su 
casa y cuando se hayan regenerado y 
estén en condiciones de poblar lo des­
poblado, pa-a entonces tendrán terre­
no de sobra en lo que hoy son sus 
posesiones de África. 

Pero pensar que de lo nuestro han 

dé hacer el uso que á ellos les parezca 
mejor, ya es tiempo de qué vayan ol­
vidando tales pensamientos, porque no 
ha de ser España apesar de su pru­
dencia quien les consientan, ni apode­
rarse de lo que es muy nuestro, ni de 
permitirles por más tiempo semejantes 
ultrajes. 

¡Que mal aconsejada marcha Francia 
y qué poco nos conocel 

A. García Cánovas. 

Fuerzas á Melilla 
Madrid/ 9 9 m. 

Se han dado órdenes para que sal 
gan Inmediatamente para Meli'la.em-
barcando en Málaga la brigada. que 
manda el general ViHalos, compues­
ta de los regimientos de Bofbón y 
Extremadura. 

También embarcarán en dicbo 
puerto para Melilla, el regimiento de 
caba'lerfa de Alcántara y una sección 
de artillería. 

OESOCIEDAD 
En la Iglesia parroquial de Santa 

María de Gracia contraerán los indiso 
lubles lazos del matrimonio la distin­
guida y bella señorita Magdalena Roig 
Aznar, con el joven nuestro querido 
amigo y colaborador D. José María 
Pelegrín, hijo de nuestro respetable 
amigo D. José Presidente, del Sindica­
to minero de esta. 

Por adelantado enviamos á los fu­
turos esposos nuestra enhorabuena de 
seándoles una inacabable luna de miel, 

—Acompañado de su distinguida 
esposa saldrá en el correo de mañana 
para Madrid, Barcelona, Valencia y 
Norte de España, nuestro querido ami­
go y contertulio D. José Sánchez Do-
ménech. 

Le deseamos un buen viaje y feliz 
regreso. 

—En el tren correo de hoy ha salido 
para Valencia nuestro querido amigo 
y contertulio, el consignatario de bu­
ques de esta ciudad don Antonio Man­
zanares. 

Deseamoii que el viaje lo efectúe con 
todajelicidad. 

\ht cámbate 
Madrid 9-9 m. 

Se h|tn reeibWo noticias de un 
nuevo combate^ntre naesíras tro­
pas y los rebeldes. 

El encuentro fue rudísimo. 
Duró ocho horas. 
El enemigo se retiró dejando en el 

campo muchos muertos y heridos. 
Nosotros tuvimos un teniente de 

Administración militar l'amado Orti-
gosa,|lr©s soldados y cuatro poli­
cías, muertos. 

El teniente del batallón de Ciudad 
Rodrigo, Marte! y 25 soldados heri­
dos. 

El espíritu de las tropas es exce­
lente. 

On fliÉh ilaUi! 
En el zaguán del Casino ha sido ex­

puesto el modelo del nuevo cañonero 
"Recalde" construido recientemente 
por la Sociedad española de Construc­
ción Naval en lá factoría de este de­
partamento marítimo. 

Hemos admirado el trabajo concien­
zudo y df extraordinaria habilidad que 

supone ia reducción de escala y sin la 
falta de un solo detalle que hacen que 
sean verdaderos dijes cada pieza de 
quese compone el precioso modelo. 

La obra expuesta honra á la Socie 
dad de ConstrucckJn Naval y á los há­
biles operarios de la antigua maes­
tranza de nuestro Arsenal, que una 
vez más, han acreditado su fama de 
compjetencia en ê  trabajo. 

Clases de Esperanto 
El día 1." de Octubre próximo, rea­

nudará sus tareas el Grupo Esperan­
tista de esta localidad con las clases 
gratuitas que el mismo tiene establecí 
das para la enseñanza de este idioma, 
en su domicilio social Plaza de los tres 
Reyes n,° 2. 

Nunca como en la actualidad, ha si­
do tan justificada, para los %wt todavía 
dudan del éxito y eficacia de esta len­
gua; la razón de imponerse el insigni­
ficante saarificío que exije su aprendi­
zaje. 

Hora es ya de que sacudan esa in­
diferencia que les domina y les lleva 
al ridículo, y que dejen de pensar que 
lo que les ridiculiza es el aprenderlo. 

Si lo dicho y predicado por nosotros 
en distintas ocasiones, poniendo de 
manifiesto las bellezas, sencillez, utili 
dad y conveniencia del Esperanto, y 
nuestros d^intcresados llamamientos 
sin otra refribución que la satisfacción 
de hacer el bien, á todo aquel que 
amando la cu'tura haya querido acep­
tar nuestro sacrificio voluntario en el 
orden de esta enseflanza; si todo esto 
no ha tenido valor ninguno pata aque­
llos indiferentes, • ho ^uede suceder 
lo mismo, si piensan con criterio sano, 
respecto de lo que acaba de someter á 
la sanción de S. M. el Rey (que ha 
sido aprobado) nuestro digno y emi­
nente Ministro de Instrucción pública. 

Léanse los siguientes párrafos toma­
dos tfe una R. O. publicada en la Ga­
ceta de Madrid del día 15 del pasado 
Agosto, y aprecíense con absoluta ¡m-
pardalidad, el espíritu y trascendencia 
á que han de conducir á este asunto, 
en plazo no lejano, teniendo en cuenta 
paraftal aprááac¡(Jn,los que lo igno­
ren, el impulso progresivo del Espe­
ranto que en la citada Real orden solo 
se dejan entrever á grandes rasgos. 

"El Esperanto, más perfecto y más 
afortunado que sus predecesores el 
volapuk y el bollac se ha tomado en 
seria consideración y hoy se enseña en 
algunas Escuelas de Comercio de Lon­
dres y aun en las primarias de países 
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CAPITULO X. 

Del fallecimiento de Clemente de A rchivel 
y del empeño que este manifestó en los últimos 
momentos de su vida, en ligar á Narváez con 
lazos indisolubles que la conciencia de éste re-
chazaba. 

Cuando el joven esclavo se despidió de su «e-
nc»r, abandonó el Alcázar y dirigió sus pasos en 
busca de Clemente de Archível. 

Un anciano criado llamado Hamet, y como su 
señor morisco, lloroso y desolado ab'ió al joven 
la puerta de la casa: La aflicción que sentía, no 
petmrtló al anciano manifestar al joven la cau.a de 
dolor que demostraba, por |o que Heno de ansie-

Luis de Narváejs, ó Cartagena en 1600 191 

-iSí,—dijo la jéven, le pregunté por tí; quise 
que te buscara. 

—¿Te acordaste dfe mí?—preguntó el fóven con­
trariado. 

—Aláh es testigo, Emir, dé que temblaba por 

lu Vidal. 
Y al decir tales frase» se enrojeció la joven, 

mas sostuvo el fulgor de su mirada que hizo bajar 
lo» ojos á Narváez 

—Sola soy la culpable,--continuó, prorrumpien­
do en el llanto más amargo, rasgando íus Vestido» 
mesándose e! cabello y arrojando sus galas '• una á 
una que estrujaba y pi»aba rudamente. 

—Cesa en túllanlo, Estrella,—?edijo el joven 
dulcemente y eilrechando sus manos c-n cariffo; 
- lu padre vivirá y tú serás dichosa pidamos gra­
cia á A'áh. 

Y ambos cayeron de rodillas junto á los almo­
hadones en que yacía tendido el pobre anciano, 
el cual abrió lOs ojos y cuando vio á Narváez dul-
cemettte enlazado con Esirelh, eleVÓ sus nii'a''as 
con unción y murmuró palabra*'inteligibles. 

Después de haber orado mentalmente: 
—Voy á morir,-les dijo;—acércate. Uíi ael, y tú 

también, Esfrel a mía. 
Y posando sus mano? en las cabezas de lo» jó­

venes y haciendo un gran esfuerzo, porque su vida 
»e escapaba, continuó: 

190 El Eco de Cartagena 

Su padre estaba heiido mort?i<nente. Pftcisii < M 
volar en su SOCOJÍO. 

Cogidos jftibo8,de la ipano entraron en la cá-
mari,de Al, y fe halirrdn p'ivado del sentitio. 

En medio de su espanto por temor que la en -
bargaha, Estrella fe de» speró y lanzaba alaridos 
angu»1osQ8.̂  

-^No llore»,—le deci i Narváf z mientras pulsaba 
al viejo moro;—tu padre vive; yo te io juro por 
Aláh. 

—Tó me eigañas, Émlf,—le replicó la joven 
sin consuelo. 

—Sociégate,—le replicó Narváez;-¿no ves? 
reipira, pasará la congoja y fe verás abrir los 
ojo». 

E«tre||fi se calmó y !>; preguntó el joven: 
—¿Quién ha herido á tu padre? 
—En medio de la lucha mi padre te acercó al 

Alcŝ zir y un perro nazareno de la tahifa del Rey, 
i580móáunacec,ter»st|«c|buz y disparó al ar-
ciano. ¡Mfld'fo ieajl '«"'O ''^^e y setenta y st-c-
cientas vece»! 

—¿Y porqué í"é tu padrs al sitio del paigrc? 
—lAb, buen Alahl—t-xclamó l'i UiOrlsca mesar-

doreelcabello;—yo he tenido la culpa; »oy una 
mala hija. 

-¿Tó? le preguntó Narváez. 


